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cierran estas palabras— de alcanzar mi 
tr¡unfo aplastante en la lucha interna de 
mi partido, y de que este triunfo sería 
ratificado en marzo del año próximo por Ja 
ciudadanía de la circunscripción que repre-
sento en el Honorable* Senado desde 1940. 

Pues bien, señor Presidente, en .algunos 
días más, estaré en el banquillo do los ncu-
itados. Y llegaré hasta allí con la frente 
alta a decirle a mis jueces: aquí tenéis mi 
investidura de Senador. Y quedaré en paz 
con mi conciencia, porque la habré inmola-
do por servir los ideales de nuestro partido. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
— Tiene la palabra el Honorable señor 
Allende. 

El señor Allende.— Señor Presidente, se-
ñorea Ministro«, Honorables colegas: 

La trascendencia y la importancia de este 
debate no escapa al criterio de ningún ciu-
dadano de esta República, y yo entro a él, 
por mandato del Partido Socialista, con 
una profunda tranquilidad de conciencia, a 
'a vez que eon una honda inquietud de es-
píritu. Mi tranquilidad de conciencia evna-
:ia de haber mantenido siempre en este as-
pecto una misma línea, una misma conduc-
ta y un mismo pensamiento, nacidos en 
nuestra convicción ideológica y sostenidos 
invariablemente a lo largo ele los años en 
que me 'ha correspondido .actuar en la vida 
pública. Mi profunda intranquilidad de es-
píritu proviene de que esta ley, a mi juicio, 
barren:) las bases fundamentales en que «e 
sustenta la organización democrática del 
Piáis, en términos tales que su repercusión 
tendrá alcances políticos, sociales y econó-
micos de extraordinaria trascendencia. 

Si alguien creyera, señor Presidente y 
Honorable ¡Senado, «pie exagero, bastará 
considerar, sólo en forma superficial, ,1o 
acontecido en este propio recinto desde el 
instante mismo en que se inició su discu-
8Ó71 . 

Por primera vez, desde que ocupo mi 
banco de Senador, me ha sido dado obser-
var un llieeho ocurrido en todas las agru-
paciones políticas aquí representadas, que 
qnipro hacer resaltar. 

^ De«<lo allá, desde la vieja tienda peluco-
üíl. surge la primera divergencia, que ,es fá-
cil comprobar. Y es que hay antagonismo 
ostensible, un abismo evidente entre la ac-
titud y el contenido de las palabras del Ho-
norable señor Ouz-Coke y las reflexiones 
jr el contenido de las palabras del Honora-
ble señor Rodríguez de la Sotta. Y, sin em-
bargo, amlios están cobijados en la tienda 
conservadora . X ' 

En el .seno del radicalismo, ocurre ua 
fenómeno similar. Acabamos de oír al Se-
nador señor Ortega, miembro de ese pa-r-
tido, terminar su discurso expresando q u e 
tiene la certeza de que inmola, a la discipli-
na partidaria sus posibilidades políticas, pa-
ra defender su conciencia doctrinara. Igu^j 
posición ha adoptado el colega y amigo don 
Gustavo -Jirón. Ambos Senadores discrepan 
totalmente del pensamiento oficial de sii 
colectividad política, mantenido en este re-
cinto jior el Senador .señor Humberto Al-
va rez. 

En l,as filas del radicalismo democrático 
se evidencian, asimismo, posiciones antagó-
nicas. Hemos oído los razonamientos del 
Honorable Senador señor Duran y las refle-
xiones del Honorable Senador Duhalde. 
AmbOiS pertenecen a la misma tienda polí-
tica ; pero tienen un pensamiento diverso r 
opuesto para interpretar el contenido y el 
alcance de esta iniciativa, del Ejecutivo. 

Y si. en apariencia el liberalismo se man-
tiene unido, a nosotros nos consta que en 
sus filas liay hombres que objetan parte del 
articulado del proyecto en debate. Hay u» 
antecedente que me hw.ee pensar que más de 
algún Senador liberal, o se abstendrá en la 
votación de alguno^ de sus artículos, o ro-
tará en contra. La actitud del Honorable 
Senador Fernando Alessandri, cuya estatu-
ra jurídica respeta el País, en el seno de 1í» 
Comisiones Unidas, me hace presumir, por 
su voto de abstención, que no comparte los 
puntos do vista del Gobierno y de muclhos 
de sus colegas en lo referente al artículo 
2.o transitorio. ___ 

Aquí, en estos mismos bancos, entre lo* 
hombres que tenemos un apellido política 
común, aunque estamos disgregados en tien-
das diferentes —los socialistas—, tambiéu 
se observa el fenómeno a que aludo. El Ho-
norable Senador Domínguez, que usa bien 
el marxismo para algunas cosas, declara que 
votará a favor de este proyecto, al cual ne 
garemos nuestros votos el Honorable señor 
Grove, el Honorable señor Carlos Alberto 
Martínez y el que habla. 

i Por qué ha tenido este proyecto, Hono-
rables Senadores, esta rara virtud? Porque 
él alcanza en su base fundamental a idea«, 
principios y doctrinas- Por ello, también, por 
primera vez han hablado representantes de 
todos los partidos fijando su posición, "<» 
sólo frente al articulado del proyecto, sitio 
estableciendo, además, la base filosófica y 
doctrinaria de su actitud. ¿ 

La« disposiciones contenidas eii él, señor 
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Presidente, .son una verdadera bomba ató-
mica caída en medio de nuestra conviven-
cia social, asentada en largos años de una 
efectiva tradición democrática-

Yo me temo que al ser aprobado, tarde o 
temprano, han de provocarse serio« trastor-
nos. Basta considerar las reiterada« y cons-
tantes opiniones contrarias a «u aprobación, 
que surgen, no sólo de diversas tienda« po-
líticas, sino, también, de los gremios y sin-
dicatos de obrero«, empleados público«, em-
pleados particulares y estudiante«.' 

Insisto, señor Presidente.- la iniciativa del 
Ejecutivo e« una bomba atómica caída en 
medio de nneutros principios, hábito« y cos-
tumbres republicana«. 

Paso ahora, Honorable Senado, a expo-
ner mi« observaciones y mis reflexiones, 
agrupándolas en cuatro aspectos esenciales: 
posición filosófica y programática del socia-
Tfcttio; nuestra opuiián rt-enfe ^ tns rfíseur-
*üs que ha oído la Corporación ; breve- sín-
tesis del panorama internacional y nacio-
nal, y mi análisis de la« principales dispo-
siciones contenidas en l;i iniciativa lefia] en 
discusión. 

¡Señor Presidente, los social ¡«tas somos 
marxistas sin atenuación, y yo declaro que 
«i hay algo que lie notado de común en mu-
dios .señores Senadores, es la forma despec-
tiva, incomprensible en su cultura, que han 
tenido para referirse al marxismo y al ma-
terialismo. 

No e« ésta la oportunidad para hacer una 
«íntesís, apretada siquiera, de las más im-
portante« escuelas .filosóficas y de los hom-
bres (pie, a lo largo de cientos y miles (le 
años, lian ido jalonando el pensamiento de 
estas escuelas. 

Para mí, no compartiendo esos puntos de 
vista, es absolutamente respetable la posi-
ción, tanto del que cree en la filosofía idea-
lista, como del que sostiene el positivismo. 

.Nosotros creemos en el materialismo, que 
es una filosofía que, como fuerza moderna, 
da impulso a la humanidad y ha sido la 
fuente generadora de los acontecimiento« so-
ciales, científicos y político« de los último* 
tiempos. 

Señor Presiden!e, deseo tan sólo, apreta-
damente, resumir algunos antecedente« que 
dicen relación a la escuela materialista. 

Sabemos que el materialismo es e] siste-
ma filosófico que coloc-a la materia en el 
Mundo físico o social en condición primaria, 
X la mente, en condición s»cundaria, es de-
"ir, ios procesos de las ideas, dependientes 
de )•« actos de la materia y determinados 

por ellos. La razón de esto es, en cierto as-
pecto, fundamental para el materialismo 
racionalista, pues «e entiende empíricamen-
te que la materia, en sus diversas manifesta-
ciones existió en el mundo físico, ante« del 
desarrollo del pensamiento más elemental y 
de las ideas. Las verdades del mundo físico 
y de la vida social están fundamentadas en 
miles de hechos científicos que forman el 
pedestal del materialismo moderno. 

Derriócrito y Heráclito son los elementos 
humanots má,s destacados del materialismo 
en la antigüedad griega, en el terreno de la. 
filosofía. Pero con el progreso del racionalis-
mo, entre lo« jonios, se desarrollaron las 
Ciencias de la Naturaleza y las Matemáticas, 
y Thales, Anaxímeiies y Pitágoras introdu-
cen en las Matemáticas y la Física traov-
formaciones (pie van a influir en el medio en 
<pi" se desenvolvían, acentuando la fuerza 
de las doctrinas materialistas. Epicuro e», 
fina luiente, el centro de las filosofías mate-
rialistas griegas de ¡a antigüedad. Todo el 
período de ] a Edad Media está, dominado 
por el idealismo y «u forma religiosa, que 
es la escolástica, hasta que el positivismo 
incipiente de Bacon y Descarte« inicia la 
era materialista moderna, refrendada por eí 
inglés Tomás Hobbes, verdadero creador 
del materialismo moderno- E« poco corrée-
lo olvidar que c« el materialismo, con sus 
fundamentos reales y positivista«, el (pie 
permite a Lavoisier formular su tesis de que 
'a materia es indestructible y sólo se trans-
forma. Es la filosofía materialista la que 
hace (pie Galileo afirme que los cielos no 
son eternos y (pie las ciencia« tienen una 
vid-a en relación con las experiencias que rea-
lizan. Es el materialismo, en su primera con-
cepción filosófica, el (pie cambia el mundo y 
da a los hombres muí nueva concepción del 
universo y de la vida social. John ¡joeke y 
John Teland, con sus obras: "Del Entendi-
miento Humano*' y "El Movimiento como 
propiedad esencial de la materia", respecti-
vamente, cierran el ciclo de los-materialistas 
ingleses de los «iglos XVII y XVIT1. Poste-
riormente aparece el materialismo francés 
entre los precursores de la líevolueión Fran-
cesa. Diderot, y D'Alambert, entre los enci-
clopedistas, extrajeron del materialismo los 
fundamentos Ue una nueva sociedad y dí» 
otra concepción de la vida social de los pue-
blos. Finalmente, los más destacado« mate-
rialistas del siglo XVIÍT son Helbach. Tlel-
vetius, Cabanis y Lamettrie- Este, materia-
lismo se manifiesta en forma de mi materia-
lismo mecanieista ; es decir, aplicando la con-
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cepción evolutiva, hacía de los fenómenos 
un encadenamiento permanente y fatal, de 
suerte que, ligada« las causa« y los efectos 
de una manera unilateral e irreversible, el 
efecto producido por una causa no tiene 
efecto sobre ésta, como las relaciones de Ion 
eslabones de una cadena. Tal concepción 
meeanicista es pronto alterada por las leyes 
evolutivas de la.Biólogía. Este materialismo 
"crudo" y antidialéctico fué representado en 
el siglo XIX por Buchner, Vogt y Me'.es-
chott. Feuerbadh es la expresión más alta 
del materialismo evolucionista, y con su 
"Esencia de] Cristianismo" arrastró apasio-
nadamente a media humanidad. El materia-
lismo dialéctico llega en su momento opor-
tuno a colocar el aspecto humano y flexible 
frente a un materialismo dogmático y anti-
científico. "El mundo no en fijo ni inmuta-
ble". Ese es el fundamento de las tesis de la 
dialéctica materialista, cpie en el terreno 
de las escuelas de materialismo se conoce 
como materialismo dialéctico. 

Sobre esta base ha nacido el pensamien-
to de Hegel, Engels, Marx y Lenin. 
V Los socialistas no negamos nuestra, con-
dición do marxistas, ni creemos que algún 
hombre tenga derecho a mirar en forma 
despectiva esta concepción filosófica del 
hombre, de la existencia, de la vida, de! 
proceso social. ^ 

Señor Presidente, los socialistas no ocul-
tamos cuál es la base esencial de nuestro 
pensamiento; menos ahora, frente a este 
proyecto, porque, como decía mi Honora-
ble colega el señor Ortega, bien ' pudiera 
mañana esta ley, no sólo englobar al Par-
1ido Comunista, sino también a otras fuer-
zas, entre las que estamos nosotros, que 
somos marxistas doctrinariamente V revo-
lucionarios en nuestra concepción antiim-
perialista, antifeudal y antioligárquica. 

lie querido expresar cuál es el pensa-
miento del Partido Socialista, en su aspec-
to filosófico, para, en seguida, fijar, leyen-
do parte de la declaración doctrinaria del 
Partido, nuestra concepción sobre el so-
cialismo. 

Ileinos dicho: 
"La doctrina socialista 110 es un conjun-

to de dogma« estáticos, sino una doctrina 
viva, esencialmente' dinámicas, que expresa 
í'ii el orden de las ideas políticas las ten-
dencias creadoras del proletariado moder-
no. Producto de una situación histórica de-
finida, ella ¡se ha ceñido en su desarollo al 
ritmo del movimento social, enriquecién-

dole de continuo con la experiencia de 
lucha de la clase trabajadora. 

''El socialismo no formula principios ab-
solutos, de abstracta valide/, universal, • ni 
se afirma tampoco en nn concepto meta-
físico, y por lo mismo intemporal, de la 
naturaleza humana; parte de una conside-
ración realista del hombre concreto, sujeto 
de necesidades siempre cambiantes y por-
tador de valores siempre relativos, (h] 
hombre histórico y social que crea las con-
diciones objetivas de su propia vida, y va 
siendo, a la vez. condicionado por ellas 
en el proceso de la existencia. 

"•Como en la naturaleza, todo en 1« his-
toria está sujeto a la ley de una ineesair 
:e transformación. 

"No hay instituciones definitivas ni va-
lores eternos. La historia humana es mi 
complejo devenir e.n el que nuevas forma-
de vida surgen sin cesar, un proceso dia-
léctico en el que por virtud de internas 
tensiones la realidad social constant.emo\-
fe se modifica. 

"No podemos penetrar en el sentido úl-
timo del acontecer histórico; pero, anali-
zando los factores objetivos y subjetivos 
que en él se manifiestan, podemos apre-
ciar las leyes generales del desenvolvimien-
to colectivo en un grado suficiente para ta 
adecuada orientación de la voluntad polí-
tica. El marxismo proporciona un método 
fecundo de interpretación sociológica, es-
pecialmente aplicable a la« sociedades mo-
dernas de estructura capitalista. 

"Impulsados por sus necesidades, tes 
hombres hacen la historia, desarrollando 
fuerzas físicas y anímicas capaces de pro-
ducir bienes materiales y espirituales, de 
cosas y de valores, imponen determinada* 
relaciones en la convivencia y el trabajQ, 
relaciones que son, por lo menos, en srran 
medida, independientes de la voluntad de 
los individuos. Es decir, el régimen de 
cultura configurado por los creciente« ren-
dimientos de la actividad social ' de los 
hombres circunscribe y orienta sus inicia-
tivas crea dota?.. 

'Por razones obvias, la clase dominante 
en un momento dado — la clase oue ejer-
ce el derecho de propiedad sobre las fuer-
zas materiales de produeción — asigna al 
orden institucional que la favorece un ca-
rácter de permanencia que, por su natu-
raleza misma, él 110 puede tener, ya q«'" 
en su propio seno se van generando me" 
ditos impulsos culturales, representados 
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por una nueva clase, los que ha de provo-
car, andando el tiempo, modificaciones re-
v ducionarias en la estructura y el funcio-
namiento de la sociedad. 

"El fenómeno de la lucha de clase« — 
»)áf? virtual que el explícito en las socieda-
des antiguas y medioevales — es en la 
época moderna, fundamentalmente econó-
mica, el factor dinámico por excelencia de 
•la vida histórica. De él resulta la progre-
siva inestabilidad de las sociedades moder-
nas aginadas en su "base misma por fuer-
zas de antagónico sentido* irreductibles a 
cualquier integración dentro de la« actua-
les relacionen de propiedad". 

Más adelante, agrega nuestra deelara-
, ión : 

"El régimen capitalista ha dejado de ser 
fit.il al progreso de las sociedades, y se ha 
•convertido en obstáculos pará que la* for-
mas de convivencia y de trabajo, de má< 
alte valor humano, que dentro de í;u pro-
pia evolución se ha ido generando, pue-
dan alcanzar su normal desenvolvimiento. 
JUí ]o indican los incesantes trastornos 
que experimentan las sociedades y los Es-
tados; las estructuráis jurídicas y políticas 
no son capaces de contener ¡as fuerza -
productoras cada, día incrementadas por 
nuevos aportes ;le la técnica científica. 

"El mundo entero ha entrado en un pe-
ríodo de "-evolución social 

"Los reajustes parciales que se introdu-
cen en las instituciones de cada país, y los 
intentos para llegar a una coordinación in-
ternacional de los procesos económicos 
como medio para asegurar la paz sin alte-
rar la esencia del sistema imperante — re-
sultan inadecuados en relación con la mag-
nitud de los factores en juego. Mientras el 
aparato industrial y financiero sea propiedad 
de círculos privados que lo manejan, te-
niendo1 en vista sus particulares intereses 
de lucro y predominio, subsistirá el estado 
de guerra latente que existe entre las cla-
se» y nación?:;. 

"Dentro del capitalismo no podrán te-
ner íjoiueión conveniente los múltiples pro-
blemas que i-:e derivan de la general in-
seguridad, 'as luchas por los mercados y 
las fuentes de materias primas, las crisis 
periódicas que denotan las internas contra-
dicciones del sistema de producción y le 
cambio, el 'subeo»*umo de la mayoría- de 
'•'i Población trabajado'-« y 'el paro forzoso 
'le grandes masas de hombres hábiles »ou 
si) trágica secuela (le miserias físicas v 
mo-ales. 

"Pero, sobre todo, se irá acentuando eri 
las nuevas generaciones la deformación 
psicológica producida por la creciente me-
canización de la vida propia del industria-
lismo supertecnificado, la que implica co-
mo inevitable proceso correlativo una pro-
gresiva deshumanización del 'hombre. El 
carácter sórdidamente utilitario de la civi-
lización burguesa lia deformado ya Jas 
mentalidades, dentro de todas las clases so-
ciales, encuadrándolas en una estrecha con-
cepción de los fines de la existencia. 

Lejo.s de .liberar a los hoinbres de las ne-
cesidades materiales, las fuerzas económi-
cas desarrolladas por el capitalismo los man-
tienen en r.na servidumbre» de hecho que no 
sólo limita su vida física, sino que menosca-
ba sensiblemente las posibilidades de m vi-
da moral. Los bienes de la cultura son, en su 
mayor parte, inaccesible* para la mayoría de 
los hombres. Más aún; los mismos posee-
dores de lew medios de la producción — los 
señores feudales de la moderna econo-
mía están sujetos tanto como los asa-
lariados. aunque de ello sean menos cono-
cientes, a las mutilaciones morales que, im-
pone el régimen del cual usufructúan. La 
subsistencia del , capitalismo amenaza la 
continuidad de la cultura, porque el capi-
talismo se afirma en la negación d̂ e <la 
persona humana". 

Nuestro partido aprecia •en esta forma 
las relaciones del hombre y la colectivi-
dad socialista: 

"El orden positivo (pie reclama la. evo-
lución económica debe corresponder al 
orden ético que exige la justicia social 
Uno y otro son inseparables para el socia-
lismo como expresiones de una situación 
histórica. La tarea fundamental de nues-
íra época — que es, también, la misión de 
honor de la clase obrera, cuyo destino se 
identifica con el de toda la sociedad 
consiste -en organizar racionalmente las 
fuerzas productoras para hacerlas servir 
los intereses superiores' del hombre v de 
su vida. Estos intereses no pueden ser otros 
que aquellos que miran al pleno desenvol-
vimiento de la personalidad humana, den-
tro de condiciones justas de vida y do tra-
bajo . 

"La técnica de producción creada por el 
hombre debe estar íntegramente al servicio 
de sus necesidades; el progreso de la eco-
nomía no puede ser considerado el objeti-
vo final de sus esfuerzos, sino la basp de 
su -desarrollo cultural. Dentro de la socie-
dad burguesa sucede, precisamente lo con-
t rar io ; , la técnica, manejada con propósi-
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tos de lucro por las minorías capitalistas, 
esclaviza al hombre, al trabajo asalariado, 
y la economía, desvirtuada en sus fines por 

interés de clase, lia sido colocada por 
encima de todos los biene-s de la cultura. 

"El socialismo es, «ti sn esencia, huma-
nismo. 

' A 1a. actual realidad del hombre, me-
canizado como simple elemento productor^ 
por las exigencias del utilitarismo capita-
lista, opone el socialismo su concepción del 
hombre integral, en la plenitud de sus atri-
butos morales y de sus capacidades crea-
doras. E] humanismo de la revolución bur-
guesa, ha tenido que limitarse a las formas» 
políticas y jurídicas, y, aun dentro de 
ellas, se ha manifestado más en las ¿cves 
que en los hechos. El humanismo de la 
revolución socialista, que ha de eliminar la 
división de la sociedad en clase« de inte-
reses contrapuestos, liene, en cambio, un 
carácter total. 

"Los fines del individuo y los finos de la. 
sociedad son, ciertamente, incompatibles 
sobre la base del dominio privado de los 
instrumentos de producción; pero cdos 
han de identificarse en un régimen que 
asegure a cada cual los medios para re-
solver los problemas de propia existen-
cia con su aporte de .trabajo al bienestar 
común. Así, mediante la abolición de los 
privilegios económicos, será posible la ver-
dadera libertad en una democracia au-
téntica . 

"Los fueros de la conciencia personal en 
lo que concierne a los sentimientos y a las 
ideas, así como a su expresión legítima, son 
tan inalienables para el socialismo- como ei 
derecho de los trabajadores a designar J¡-
bremente a sus representantes en la direc-
ción de las actividades comunes. 

"No excluye, pues, el socialismo ninguna 
de las formas superiores de vida espiritual. 
A la inversa, él es la única garantía de que 
en un futuro próximo puedan ellas darse 
con mayor contenido humano, una vez su-
perada la crisis por que atraviesa e1 mundo 
contemporáneo. El proceso de la decaden-
cia de la cultura —* acelerado por los con-
flictos de todo orden que resultan de ias 
contradicciones internas, cada día más agu-
das, del capitalismo imperialista —, .sólo 
puede ser detenido por la implantación del 
so-cia^smo..." 

Señor Presidente y Honorable Senado, he 
dicho que somos marxistas, que creemos en 
el socialismo científico, que somos antiim-
perialistas, antifeudales y antioligárquicos, 
y que tenemos un sentido revolucionario de 

la transformación económico-social que ne-
cesita la Humanidad. 

Quiero destacar, sí, que este sentido de 
la revolución 110 tiene el contenido habitual 
y pequeño con que suele emplearse esta pa-
labra. Por ejemplo, no es revolucionario,,4 
jefe militar que, a la cabeza de un regimien-
to, toma el Poder: eso puede ser un motín 
No es revolucionario el que, por la fuerza 
logra, transitoriamente, mandar. En cambio 
puede ser revolucionario el gobernante que' 
llegando legalmente al Poder, transforme-el 
sentido social, la convivencia social y las ba-
ses económicas de] Pa ís^Ese es el sentido 
que nosotros damos al concepto de revolu-
ción : transformación profunda y creadora 

Como tenemos un estricto sentido da la 
realidad, (emprendemos bien cuáles son las 
posibilidades del socialismo, por ahora, <>n 
los pueblos que, como el nuestro, tienen una 
estructura euonómica tan feble y un desarro-
llo industrial tan bajo. 

Por eso, lealmente, compartimos, dentro 
del acatamiento a las uorauf . legales vigen-
tes, esta etapa del desenvo.vimiento demo-
crático burgués, cuidando, empero, de per-
feccionar las conquistas del régimen demo-
crático y de acentuar sus posibilidades para 
darle al "hombre común" una mayor perfec-
ción espiritual e intelectual y una mayor 
cantidad de bienes materiales sobre la base 
de una efectiva justicia social. 

Con nuestra acción eñ el País, liemos de-
mostrado siempre nuestra lealtad a estos 
conceptos, a través de nuestra actividad en 
el plano político, en el terreno sindical, des-
de el Municipio, desde el Parlamento o des-
de el Gobierno de la República. 
* Respetamos la democracia y actuaremos 
siempre dentro de sus cauces legales, mien-
tras el régimen democrático respete el su-
fragio, los derechos sindicales y sociales y 
las garantías que establece nuestra Carta 
Fundamental: de libertad de pensamiento, 
de reunión y de prensa 

Fijada nuestra posición doctrinaria; es-
tablecidos nuestros conceptos; expuesto, en 
liarte, el pensamiento oficial de nuestra co-
lectividad, séame permitido, señor Pregi~ 
dente, establecer cuáles son los puntos de 
diferencia que existen entre el Partido Co-
munista y el Partido Socialista. 

El Partido Socialista no tiene vincula-
ciones con ninguna Internacional; funda-
mentalmente está integrado por trabajado-
res manuales e intelectuales, «que consti-
tuyen, por así decirlo, una unidad de 
sos dentro de -la organización. Partido 
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Socialista JIO propicia la dictadura del pro-
letariado, aunque estima necesaria nna dic-
tadura económica en la etapa de transición 
(¡lie lógicamente hay que vivir para pasar 
lie la sociedad capitalista a la socialista. 

El señor Puga (Ministro de Justicia). 
¿Y el marxismo integral? 

El señor Allende.— ¿Señor Ministro? 
El señor Puga (Ministro de Justicia). 

j,En qué iqueda el marxismo integral a que 
a l u d i ó al principio, señor Senador? 

El señor Contreras Labarca,— ¿.Defien-
de el marxismo integral el señor Ministro? 

El señor Puga (Ministro de Justicia). — 
No 'lia entendido mi pregunta el señor Se-
nado»-. 

El «eñor Allende.— Responderé con ab-
soluta calma al señor Ministro, aunque su 
pregunta me parece un poco extraña en un 
hombre de su cultura. 

He sostenido y sostengo que el marxis-
mo es un método para interpretar la his-
toria; no es un dogma ni algo inmutable, 
falto de elasticidad. 

No 'puede haber una receta única, y bien 
pueden los hombres, aun teniendo el deno-
minador común de marxistas, emplear lác-
ticas y métodos diferentes. 

¿No sabe, Menor Ministro, por ejemplo, 
que en las propias filaa de lo« que somos 
marxistas hay criterios un tanto diversos 
para apreciar el materialismo dialéctico? 

El señor Ministro, que habrá leído a León 
Blum, habrá comprobado en este político, 
no diré reticencias, pero sí concepciones 
que, sin alejarlo fundamentalmente de la 
base esencial y justa de su doctrina, le per-
miten hacer objecciones a la concepción le-
iiiuista-stalinista. 

De ahí <|ue nosotros, sin abdicar de nues-
tra posición, podamos establecer que, tene-
mos diferencias que nos separan del Par-
tido Comunista, porque el marxismo no es 
un dogma. Ademáis, la dictadura del pro-
letariado es un problema de táctica, de es-
trategia, y no de doctrina. 

Señor Ministro, creo que con la respues-
ta que le he dado, he disipado sus dudas. 

Deseo ahora insistir en mi pensamiento: 
decía, hace un momento, que, para obrar 
una transformación profunda en nna socie-
dad eon grupos antagónicos e intereses 
"puestos, es indispensable establecer una dic 
tadura económica transitoria. lie .puesto 
énfasis en lo de dictadura económica, por-
qwe nosotros creemos que puede y debe res-

petarse la personalidad humana en su as-
pecto intelectual y moral. 

< I-as diferencias más ostensibles las tiene 
el Partido Socialista con el Partido Comu-
nista en el terreno internacional. Desde es-
te punto de vista, los socialista« chilenos 
miramos con profundo interés lo que suce-
de en Rusia Soviética, interés que no no« 
hace olvidar el espíritu crítico, y que no 
nos coloca como incondicionales de su polí-
íiea: por el contrario, siempre nos hemo« 
ubicado en nuestra realidad geográíico-eco-
nómic:i, y, por lo tanto, estimamos esencial 
para Chile realizar una política de unidad 
continental. ^ 
^J 'or último, nos lia separado del Partido 
Comunista la orientación política que <e»u 
colectividad ha dado a la acción sindical, 
que en diversas oportunidades ha mirado 
fortalecer la política internacional de la 
URSS. V 

Estos son, en esencia, los puntos doctri-
narios y de estrategia «pie nos han separa-
do y que nos separan del Partido Comu-
nista. A ellos hay que agregar hechos que 
el País conoce, actitudes diversas y posicio-
nes po/jticas diferentes, que paso a » m i l i -
cia r en forma muy breve, pero que es útil 
recordar. 

Fuimos los socialistas los que discrepa-
mos ele los comunistas, en 1938, frente a la 
candidatura popular de Jas fuerzas de Iz-
quierda. y los que impusimos la candida-
tura de don Pedro Aguirre Cerda; y, en 
seguida, los que apoyamos, también, ia 
candidatura de don Juan Antonio Ríos, 
contra la opinión comunista. 
V-Hemos rechazado el "partido único", por 

creer que no se lian creado las condiciones 
sociales y económicas, ni eliminado los 
esenciales y permanentes puntos doctrina-
rios. estratégicos y tácticos, que nos sepa-
ran del Partido Comunista, lo (pie impide 
e impedirá hacer realidad una concepción 
de este tipo. 

Xo aceptamos la política denominada de 
unidad nacional, que tanto se pregona. 

Tan serias fueron nuestras discrepancias 
en el seno del Frente Popular, (pie nos x-e-
í i ramos de él en 194J, y de la Alianza De-
mocrática en 1!)45. 

En 194(¡ apoyamos el Uobierno de nues-
no colega señor D.uhalde, etapa denomina-
da del Tercer Frente, y por ello sufrimos el 
¡mis violento ataque. 

Es útil recordar que durante ese pe-
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riodo no se tomaron medidas policiales, ni 
m' pidieron, facultades extraordinarias. 

Estos non y han sido, mny someramente 
expuestos, los distintos caminos doctrina-
rios, estratégicos y tácticos que liemos se-
guido socialistas y comunistas en nuestro 
país. 

Profundas' y permanentes divergencias 
ha habido y habrá entre socialistas y comu-
nista* para apreciar la política nacional e 
internacional que debe seguir Chile, pero 
eJio no nos impide en este instante mani-
festar nuestra absoluta discrepancia, nues-
tro total rechazo al proyecto en discusión, 
por el cual «se desea colocar fuera de la ley 
al Paríido Comunista, y Ion comunistas 
dejarlos al margen de nuestra vida cívica. 

Ningún partido, ninguna colectividad ha 
huihado más. en el terreno político y sindi-
cal, contra el Partido Comunista,, que el 
Partido Socialista X Nuestra batalla no ha 
«ido de carácter académico, con discursos, 
como se d« ahora aquí por la mayoría de-
rechista del Senado y por el Partido Ra-
dical. Nuestra luclia ha sido en la fábrica, 
vn la escuela, cu el taller. Nuestras discre-
pancia« y el rechazo a sus tácticas las ex-
pusimos en la prensa, en el comicio y en el 
Parlamento. 

Solos, absolutamente solos. resistirnos la 
fuerte e injusta agresión que el comunismo 
nos hiciera desde el Gobierno, en el primer 
Gabinete del señor González Videla. 

Sin desconocer el aporte que el Partido 
Comunista ha dado ,a las reivindicaciones 
populares,, podemos decir «in temor a ser 
contradi cilios, que los socialistas hemos si-
do sus más tenaces y permanentes adversa-
rio«. 

Esta actitud de siempre nos d-a derecho 
y autoridad moral para expresar que es-
timamos injusto, torpe y peligroso el pro-
yecto que estamos debatiendo-

El señor Alessandrñ Palma (Presidente). 
—¿Me permite Honorable Senador? Se va 
a suspender la sesión por veinte minutos. 
Queda con la palalbr,a Su Señoría. 

—Se suspendió la sesión a las 18 horas, 
2 minutos. 

—Continuó la sesión a las 18 horas. 33 
minutos. 

El señor Alessamdrji Palma (Presidente) 
—'Continúa la sesión. 

Continúa con la palabra el Honorable te-
ñor Allende. 

Ei señor Allendte.— Señor Presidente, ha-
ce algunos minutos precisé euál liabía sido 
nuestra actitud, nuestra posición, frente a 

la táctica y la estrategia que. en diversas 
oportunidades, ha esgrimido el Partido Co-
munista en nuestro país. Hice presentes la« 
constantes y permanentes luchas sostenidas 
por los. socialistas contra los comunistas 
Por lo que hemos dicho y hemos heeho, na-
die nos puede motejar de "cripto" ni de 
"filo" ni de " p a r a " comunistas por estar 
contra este proyecto de ley. 

Deseo, (Hihora, referirme rápidamente a 
las posiciones de los distintos partido« * 
través de los discursos que Ihan pronuncia-
do algunos Honorables Senadores. Lo« 
agruparé en relación con el criterio eco-
nómico que se observa en ellos, a pesar de 
que los Honorables Senadores pertenezcan 
a partidos políticos diferentes. Ta] e l 
caso de las intervenciones de los Honora-
bles colega« señores Rodríguez de la Sotta 
y Ruines. 

Los dos Honorables Senadores lian defen-
dido el régimen capitalista, el liberalismo 
económico más intransigente, y sostienen 
que para e] hombre común este régimen es 
el mejor y el que le otorga las mayores po-
sibilidades de su desarrollo intelectual, mo-
ra y cultural. Sus Señorías tienen un con-
cepto totalmente distinto del que tenemo« 
nosotros de la libertad, de la democracia, 
de la convivencia, social y de los derecho* 
y necesidades del hombre. 

P,ara nosotros, Honorables colegas, na 
hay libertad efectiva, si no hay una base eco-
nómica que le garantice al ser humano kt 
posibilidad de su integral desarrollo. 

Para nosotros, Honorables colegas, la li-
bertad que da la organización social actual 
es sólo aparente, y tan sólo una pequeña 
minoría dueña del poder y de los medios 
de producción es prácticamente libre, po-K-
tica y económicamente. 

La mayoría de nuestros conciudadanos, 
los obreras de las industrias, el campesina-
do, los empleados, en suma, todos aquellos 
que tienen como única herramienta pfM'& 
ganarse la vida la fuerza de sus brazos o de 
su inteligencia no son libres. 

Nosotros sostenemos Que este régimen d« 
democracia política consagra permanente« 
privilegios e injusticias; opinamos que 

cientos, miles y miles de seres humanos en 
todas las latitudes de la tierra y especial-
mente en 1c« .países de incipiente desarrollo 
económico e industrial como el nuestro, vi-
ven como parias, huérfanos de toda posi-
bilidad. Para ellos están vedados todos 
los caminos del intelecto y del espíriu-
Soslenemos nosotros que la economía capí-
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talista dislocada, e irracional atropello al 
hombre y a lo« pequeños países. 

Sostenemos nosotros qne la democracia 
burguesa que defienden Sus Señorías está 
en crisis y que ella dará necesariamente pa-
so a la democracia económica. 

Los Honorables Senadores cuyos discur-
sos improvisadamente comento, ataean ru-
damente lo que ellos llaman ei "imperialis-
mo soviético'", el "imperialismo político", pe-
ro no han expresado una sola idea que re-
presente el concepto de Sus ¡Señoría fren-
te al imperialismo económico. ¿Acaso por-
que'no existe ese imperialismo 1 ¿O es por-
<|iie los pueblos pequeño« pozan de libertad? 
¿Somos. acaso, dueños de nuestras mate-
rias primas? ¿Pertenecen a los chilenos el 
cnl>r«\ el salitre y el yodo? ¿Podemos des-
c o n o c e r que. nuestra economía no tiene vi-
da propia y que ella sufre los grandes vai-
venes de ia.s crisis del capitalismo? 

No puedo siquiera imaginarme que los 
Honorables Senadores quieran negar que 
el imperialismo económico es la fase supe-
rior de la concentración capitalista y que 
a cada instante los pueblo* pequeños se sien-
ten encadenados por su« potentes tentácu-
lo1?. 

El Honorable señor Rodríguez de la Sot-
ta es un hombre muy gráfico y claro en sus 
expresiones y gusta de los ejemplos. Yo. 
por mi parte, me permitiré dar algunos que 
contribuirán ¡I afinar mi pensamiento, sin 
recurrir a generalizaciones teóricas, y ta« 
mando sólo en cuenta nuestra dolorosa ex-
periencia. 

Durante la úllima 'guerra, se creó nn po 
der comprador por parte de Estados Uni 
: 1 oís, la Metal Reserve, que puso arbitraria-
mente precio ai cobre perjudicándonos con 
relación y ios precios de la primera guerra 
mundial en una suma superior a los 60 mi-
llones de dólares. ¿Era esto justo, lógico? 
¿Acaso nosotros no contribuimos con nues-
tra« materias primas al éxito de las armas 
democráticas, y acaso ahora no sufrimos la 
falta de divisas y tenemos que pagar los ar-
tículos manufacturados a un precio elevadí-
*imo como consecuencia del proceso ínfla-
cmnista en Estados TTnidos? ¿,Se ignora lo 

• que sucede con los países productores? ¿No 
es nn ejemplo curioso lo que acontece con 
Tuba, cuyo azúcar eompr-i Estados Unidos 
a 3,7$ dólares los 46 kilos, mientras nos-
otros pagamos 8 ó 10 dólares por la misma 
materia prima? 

Creo imítil seguir poniendo ejemplos que 
'"n innecesarios para el conocimento y la 
cultura económica de Sus Señorías. Pero 

estimo útil recordar las crisis de sobrepo-
ducción frente a países infra-alimentados J 
las miles y miles de toneladas de alimentos 
destruidos para mantener los precios, cuan-
do en el mundo ihombres, mujeres y niños 
reclaman algo que comer. __ 

¿ Sostienen Sus Señorías que es justo y 
lógico esta relación entre países poderosos 
y paísí's pobreá? ¿'Creen los Honorables Se-
nadores que hombres y pueblos viven ew 
la más justa organización económico-so-
cial? Profundo error en lo económico; así 
como profundo error en lo político e& que 
Sus Señorías nieguen el poder de la clase 
obrera y rechacen la incorporación de 
masa, del pueblo, a la cosa pública. 

Los Honorables Senadores nos hablaban 
también del alto nivel de vida alcanzado 
por los obreros en los países capitalistas en 
relación con Rusia Soviética, afirmando 
que las condicionéis de existencia del pro-
letariado en e-sos países es en su mayoría 
satisfactorio. 

El señor Rodríguez de la Sotta.— ¿Me 
permite una interrupción. Honorable Se-
nador, con la venía del señor Presidente" 

.Me parece que Su Señoría va a pasar a 
otro punto de su discurso, y quisiera ha-
cer algunas aclaraciones sobre su referen-
cia a mis palabras. 

El señor Allende.— No, Honorable Se-
nador, iba a seguir en el mismo punto, pe-
ro con mucho gusto acepto la interrupción. 
Est.vy a sus órdenes. 

El -señor Rodríguez de la Sotta.— Quie-
ro contestar a Su Señoría sobre el ejemplo 
que acaba de poner, e l cual me parece de-
mostrativo en favor de nuestra tesis, y no 
en favor de la del Honorable Senador. . 

En efecto, ¿a qué se debió que nosotros 
tuviéramos que vender a vil precio nues-
tras materias primas durante la guerra: al 
régimw}- capitalista o al régimen socialista 
de economía dirigida que defiende Su Se-
ñoría .' Fué debido precisamente a ese régi-
men socialista de economía dirigida que tu-
vieron que adoptar todos los paísets que 
participaban en la guerra, con motivo de 
la situación extraordinaria que ella provo-
caba. No es ése, precisamente, el funciona-
miento del régimen capitalista en situacio-
nes normales. Esas concentraciones de po-
der económico (pie tienen que sufrir los 
¡mise-, débiles, como decía 'Su Señoría, n<-' 
deben a estos regímenes totalitarios socia-
listas. 

Su Señor,a podría citar, también, el 
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ejemplo que tenemos tan a la mano, en 
que la« cosat? han pasado al revés: me re-
fiero a lo que está sucediendo e n la repú-
blica hermana de Argentina, donde se lia 
establecido el sistema socialista de econo-
mía dirigida en manos del Gobierno. Su 
Señoría puede ver cómo, en ese país1, el Go-
bierno dispone arbitrariamente de los pre-
cios de sus principales artículos de expor-
tación y los impone, por razón de la esca-
sez y del hambre, a los países que están 
necesitados de ellos, haciendo fabulo as 
ganancias. 

Esto mismo nos sucedería si se estable-
ciera en los principales países del muñan, 
este sistema socialista de economía dirigi-
da qne Su Señoría defiende. Entonces si 
quo los países pequciion y débiles como el 
nuestro, estarían sin ninguna 'posibilidad 
de trabajar y de atender a su progreso. En 
cambio, el régimeu capitalista evita es<» 
inconvenientes. 

Por eso decía, ai comenzar, que el ejein-
pío qne nos ha puesto Su Señoría es de-
mostrativo en favor de nuestra tesis y en 
contra de la tesis que sustenta el Honora-
ble Senador. 

El señor All©nd,&.— Voy a continuar mis 
observaciones, pero antes quiero recogei-
las palabras de mi Honorable, colega. 

Ni Estados Unidos ni Argentina tienen 
economía, socialista ni economía dirigida. 

No ha sido durante la época de guerra 
y como consecuencia, de la economía diri-
gida, Honorable colega, que ha existido el 
fenómeno a que Su Señoría se ha referido. 
En la paz, constantemente, e«tamoíí v'endo 
cómo los "trust" y monopolios, que son la 
ex-presión superior, concentrada, del régi-
men capitalista, coartan las posibilidades 
de progreso, de bus economías de los pue-
blos pequeños. ¿Acaso no hemos vivido el 
ejemplo de México? ¿Pudo México explo-
tar su petróleo? ¿No se dictó en México 
una ley de nacionalización de 'a explota-
ción del petróleo, y acaso los grandes 
"trust" no cerraron los mercados, y como 
consecuencia, tuvo México que volver atrás 
en s-a determinación? 

He vivido muchas horas de íntima amis-
tad eon Rómulo Betancourt, ex Presidente 
de la República de Venezuela. Betancourt 
me decía: "Tenemos que tener mucho cui-
dado y mirar eon extraordinario celo nues-
tra política petrolera. ¿Por qué? La ex-
periencia de México debe servirnos. No 
tenemos fuerzas para luchar con las gran-

des empresas. La primera etapa ha de ser 
conseguir una mayor participación para el 
Estado venezolano y que esas empresa« 
cumplan y respeten las leyes nuestras, que 
acepten lo« contratos colectivos, que reco-
nozcan el derecho sindical, etc. etc." . 

Podría dar al Honorable Senador muciios 
ejemplos demostrativos de que no es co-
mo dice Su iSeñoría, en el sentido de que 
esta explotación es consecuencia de una 
economía dirigida de los Estados Unidos 
o de Argentina. • Creo que e,s otra la ex-
periencia y el provecho que podemos obte-
ner de lo que sucede $11 los países capita-
listas con la guerra, hecho que no puede 
escapar a la cultura económica de mi Ho-
norable colega. 

Los pueblos, cuando sienten la agresión 
brutal de la guerra, tornan medidas que les 
permiten aprovechar todas sus energías y 
todo su potencial. El factor dinero e¿¡ se-
cundario. Dinero falta en la paz a pesar 
de que miles de gentes se pudren en la mi-
seria, pero jamás falta en la guerra para 
armamentos, proyectiles y pertrechos d« 
destrucción. Además, el criterio es distin-
to. En la guerra se planifica, se produce 
para satisfacer las necesidades, cualesquie-
ra que ellas sean. Todo se subordina a la 
necesidad táctica, y todo se mueve de acuer-
do a un plan. 

¿Por que 110 se aplica ese mismo «rito-
rio en la paz, para levantar casas, produ-
cir tractores, ropa'-!, etc. T Pero hay mas. 
Los adelantos científicos y técnicos conse-
guidos durante la guerra se resisten a ser 
apocados en la industria de paz, porque 
ello vendría a revolucionar la economía. 
¿Ignoran Sus Señorías lo que ocurre c,on 
la energía atómica? ^ 

Tengo en mis manos el "Informe Smith , 
,,ue 110« habla de los diferentes "trusts 
que han cooperado con sus trabajos y equi-
pos a preparar la bomba atómica. Pues 
bien, entre ellos ya está entablada la lucí,a 
para demorar el uso de la energía atómica 
en escala industrial. Y este hecho 110 
nuevo. Los intereses de los grandes 
"trusts" han retardado íntíclias veces el em-
pleo integral o inmediato de lo» descubri-
mientos técnicos. ¡Será necesario poner 
más ejemp^s. destacar con mayor acopio 
de datos lo que son y han sido los "trusts , 
y los monopolios: lo que es y ha sido 
imperialismo en los países de Latmoain 
rica! ¿Por qué se habló antes de la i»« 
tica del garrote, del dólar? ¿Por ^ 
Roosevelt estableció la política de M i " 
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Vecindad, i n n o v a n d o los métodos y p roce-
dimientos a n t e r i o r e s ! 

El señor Rodríguez de la Sotta.— ¿Me 
permite, Honorable Senador? 

fíl señor Allende.— Con todo gusto, Ho-
norable colega. 

El señor Rodríguez de la Sotta.— Quie-
ro sólo decir inmediatamente dos palabras, 
sabré el asunto que acaba de tocar Su Se-
ñoría, relativo a los "trusts" y a los "car-, 
teles". 

Bu Señoría no ignora que, indudable-
mente, 3iubo muchos abusos por estas gran-
des concentraciones de capital en los 
' i rusts" y "carteles", pero que Ja propia na-
ción de Estados Unidos reaccionó fuerte-
mente contra estos abusos y dictó drásti-
cas leyes en contra de estos "trusls" y "car-
teles"; de modo que actualmente hay una 
situación muy diversa de 1a, que hubo en 
el pasado. 

Pero quería -agregar que si dentro del 
régimen capitalista y de libertad económi-
ca se han formado esto.s "truts" y "carte-
les", que tienen los inconvenientes que ha 
indicado Su Señoría, ha sido precisamen-
te porque han violado la ley fundamental 
del régimen capitalista de libre empresa, 
al suprimir' la libre concurrencia, que es el 
secreto del buen funcionamiento de dicho 
régimen. Si Estados Unidos hubiera sido un 
pafs socialista, un país totalitario, y hubie-
ra concentrado en el Gobierno, reunido en 
una sola mano, todo este inmenso,' poder de 
lodos los "trusts"' del país, y si supiéramos 
que en Estados Unidos, hubiera habido, ni' 
un Roosevelt ni uu Truman, sino un Sta-
lin, como' jefe de esa nación, calcule Su 
Señoría lo que habría pasado en el mun-
do y sobre todo en América. ¿Existiría un 
solo país con independencia en América? 

El señor Contreras Labar'sa.— No habría 
imperialismo norteamericano, porque ha-
bría desaparecido. 

El señor Allende.— En ese caso 'y de in-
mediato, se habría producido la organiza-
ción de una economía socialista en los paí-
ses de Latinoamérica. 

Pero deseo formular mis objeciones a 
las del Honorable Senador dentro de lo 
que se observa en el régimen capitalista. 
El progreso de la técnica ha elevado en mu-
chos aspectos la producción industrial en 
gran escala, pero ella no ha podido man-
tenerse porque vastos sectores humanos no 
tienen poder de consumo por los bajos sa-
larios y las condicione misérrimas de vida 
que arrostran; de aihí la limitación de la 
"Producción o la mantención de precios o 

a veces la lucha entre los propios "trusts" 
para conseguir el dominio absoluto y total 
de un mercado. 

Señor Presidente, deseo volver a tomar 
e! hijo de mis observaciones, en relación 
con lo que han opinado en sus discursos 
los Honorables señoras Bulnea y líodrígaez 
de la Sotta, quienes defendieron ardorosa-
mente el liberalismo económico, y sostu-
vieron (pie las masas trabajadoras, el 
pueblo, vivían en un alto nivel en la orga-
nización económica actual. E hicieron com-
paraciones con Rusia »Soviética. 

Tengo a la mano Un informe de la co-
misión designada por las Naciones Unidas 
para que informara sobre la conveniencia 
o no de crear una comisión económica es-
pecial para América Latina. En dicho in-
forme se hace un magnífico resumen de 
realidad agraria, del potencial industria;, 
de Ja-i con secuencias que la guerra ha traí-
do para nuestros veinte países, y se dan 
c.H'i'as que no dejan ninguna duda sobre 
el "standard" medio de vida, sobre el su-
frimiento y abandono en que se debate la 
irran mayoría de las habitantes de este 
continente. 

Por ¡a imparcialidad de lo« que suscri-
bieron ese documento, por su importancia, 
que consolidó la creación de la Comisión 
Económica, que, como sabemos, está tra-
bajando -aquí en nuestro Santiago, creo 
útil dar a conocer la parte inicial del tra-
bajo a que lie hecho referencia, como tam-
bién dos o tres páginas del discurso del 
observador médico a la Conferencia de m 
CEP AL. 

Leeré partes del informe de la Comisión 
Especial encargada de estudiar el i n y e c -
to de creación de una comisión económica 
para América Latina, propuesta por Chile 
a la NU. Dicen así: 

''La Comisión considera los factores si-
guientes como los ni;!« importantes entre 
los que, en general, suscitan graves des-
ajustes económicos en la América Latina: 

1.— La agricultura poco desarrollada, 
las economías no industriales, que no in-
cluyen el grueso de la población campesi-
na en la vida económica de los países, ®ou 
el resultado de que tales poblaciones son, 
en gran parte, económicamente inerte«. 

2.— La dependencia respecto a las in-
dustrias extractivas y a la producción de 
cosechas en monocultivo, para las que só-
lo existen mercados convenientes en ultra-
mar. 

3.— El nivel generalmente bajo del alio-
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rro nacional y de las inversiones naciona-
les en la minería, en la industria y en la 
agricultura en gran espala con su conse-
cuencia de inversiones extranjeras en mu-
chas de estas grandes empresas y con la 
consiguiente pérdida de considerables be-
neficios que van a ul t ramar. 

4.— Las condiciones primitivas de vi-
da de la población económicamente inacti-
va, y las condiciones inadecuadas de vida 
(habitación, vestido, sanidad, alimentación, 
etc.) de la mayoría de la población econó-
micamente productiva, especialmente de 
aquellas que reciben bajos salarios. 

5.— Los métodos técnicos bastante atra-
cados en la industria, en4a agricultura, en 
las minas, en las finanzas, en el comercio 
y en los medios de transporte. 

tí.— Los salarios bajos, la escasa pro-
ductividad, el insuficiente poder adquisi-
tivo y la falta de empleo (la población fe-
menina en su mayor parte no t raba ja) en-
tre las poblaciones que son económicamen-
te activas. 

7.— La mala distribución de los ingre-
KOt; nacionales. 

8 .— En la mayoría de los casos, ¡a deu-
da exterior es un factor considerable en el 
pasivo de las naciones, hecho (pie convier-
te a la mayor parte de ellas en naciones 
deudoras. 

9.— Las economías latinoamericanas, 
con sus sistemas más competidores 
complementariois, se debilitan por falta de 
integración regional; su relativo aislamien-
to recíproco se revela por el reducido vo-
lumen del comercio entre los países lati-
noamericanos-

10.— La repetición de los balances de 
pago desfavorables en muchos países y la 
de la balanza comercial desfavorable e» 
algunos países. 

n . — Los sistemas fiscales presupuesta-
rios y de impuestos son en la mayoría de. 

los casos inadecuados para satisfacer las pre-
sentes demandas de las economías de es.-is 
países; el personal de estos sistemas es in-
suficiente en número y, en algunos casos, 
esta insuficientemente preparado. 

12.—• La fal ta de liquidez en las econo-
mía-i latinoamericanas; los ahorro« y las 
inversiones son bajos, y el crédito no está 
bastante desarrollado, de manera que !a 
tendencia natural a aumentar los ingresos 
o a acumular capitales es débil; dominan 
altos tipos de interés. 

13.— Las cambiantes condiciones polí-
ticas, sociales y culturales". 

n 

"Los delegados de los cuatro países tam-
bién indican que, como consecuencia di-
recta de la última guerra, las economías 
latinoamericanas han tenido qu(> sut'rir 
nuevos quebrantos económicos, que han 
transformado considerablemente todo^ aiis 
planes a largo p.azo, asi como sus esfuer-
zos para obtener una transición gradual de 
Ja economía de guerra a la de paz. De 
tos quebrantos, ajgunos de eIlob endémi-
cos, los principales son : 

a) Una grave y a veces destructora in-
flación : 

b) La grave escasez de divisas extran-
jera*, de bienes de producción y de biene^ 
de consumo; así como, -el grave deterioro 
y la escasez de la maquinaria. 

c) Las importaciones de la postguerra 
tienen que ser pagadas aliora a precios co-
rrespondientes a la inflación mundial". 

11 I 
"Del análisis de estos antecedente*, de 

graves desajustes económicos y de quebran-
tos sufridos en ia postguerra en la econo-
mía latinoamericana; cuyos factores prin-
cipales han «ido antes delineados, los de-
legados de Cuba. Chile, Perú y Venezue-
la, deducen: 

1.— Que los problemas económicos Hi-
tes bosquejados son comunes a algunas de 
las veinte naciones latinoamericanas, si no 
a todas; 

2 .— Que el desajuste económico de 
América Latina ha sido gravado por la dis-. 
locación económica mundial surgida de la 
guerra; 

3.— Que el desajuste económico en 
América Latina debe tener a la larga su 
inevitable repercusión en la economía de! 
mundo; 

4.— Que el mantenimiento de las con-
diciones mundiales de estabilidad y bien-
estar será necesariamente retardado hást.a, 
que la economía latinoamericana descanse 
en bases más sólidas; 

5.—, Que ningún intento de remediar 
el desajuste económico en los países lati-
noamericanos puede tener éxito, a líjenos 
que se base en una amplia y coordinada 
política de fomento económico y social en-
caminada a elevar el nivel de vida de la 
población latinoamericana, a diversificar su 
economía, a fomentar su comercio inter-
nacional, al adelanto de sus métodos téc-
nico« en la agricultura,. la industria, el co-
mercio y el sistema de transporten a util1" 
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zar totalmente sus recursos naturales, a 
fomentar el comercio internacional y re-
gional entre los países latinoamericanas, a 
estimular la formación, disponibilidad y 
utilización del capital". 

Por su.parte, el Observador Médico a la 
Conferencia de la Cepal. expresa en el 
informe que estoy citando: 

"l>e las clases sociales, la más mengua-
da es el campesino. En una palabra "ca-
rece de todo, lo que es un contrasentido en 
tm continente de vida rural, como Améri-
ca Latina. Los Códigos de Trabajo no s« 
aplican al campo. Los Seguros Sociales 
casi tampoco. Como una paradoja la ali-
mentación y, ,,mi general, ej aprovisiona-
miento del hombre del campo, son peores' 
que los del obrero urbano. Yo jamás vi mi-
seria igual a la del labriego, tanto mate-
rial como fisiológica,. La saludable vida 
de campo, es una mentira poética, porque 
es precisamente allí donde se observa una 
diversidad de patología que nadie se inte-
resa en corregir, porque la sanidad rural 
no existe en nuestra América. Agreguemos 
a ello que las condic'ones de la agricultu-
ra son tan distintas de uno a otro país y 
a veces, de una a otra zona, en una misma 
república, que sería simplista aplicarles 
una fórmula común, pero, en general, allí 
donde se conservaron los medios primiti-
vas del trabajo agrícola y la organización 
colonial de l a explotación de la tierra, se 
•bserva menor bienestar económico y peo-
res condiciones de salud individual y co-
lectiva". 

Más adelante, agrega:" 
"5.— Economía humana continental. — 
Las anteriores anotaciones Qiiacen com-

prender la influencia que la economía tie-
ne sobre la salud. En 1937 y en 1944, tra-
té-de realizar un ensayo de lo que podría 
llamarse "economía humana", en relación 
a Oídle y Ecuador, respectivamente. Las 
conclusiones pueden aplicarse al Continen-
te. ,Bn estos trabajos analizamos in ex-
tenso las causas médicas, sociales y econó-
micas, por las cuales la vida humana se 
desperdicia durante el embarazo,, el parto, 
la infancia, la edad activa y la vejez, ha-
ciéndose cálculos aproximados de lo que 
estas pérdidas de capital biológico signifi-
can para la economía nacional. El bajo 
promedio de vida del obrero y la elevada 
mortalidad infcnitil v general, son los ru-
bros más desfavorables-

Otra causa antieconómica que nunca ha 
merecido debida consideración, es el mal 
aprovechamiento de la vida. Para dar una 

simple idea de lo que ello significa, anote-
mos algunos cálculos que se refieren <i 
Ecuador, expresados en -sucres: 
"•Pérdidas por corta dura-

ción de vida, calculada 
en un promedio de 2 años 
y salario de S|5 por día 200:000.009 

Pérdida prematura del va-
lor comercial de la vida 
humana (incapacitados, 
asilados, alienados, pen-
sionados no asegurados, 
etc.) 100.000.000 

Interrupción de la incapa-
cidad productiva calcula-
da en ausentismo del 
trabajo, asistencia en 
hospitales y ambulatoria, 
gastos médicos, etc 150.00.000" 
Si la \ ida dej hombre americano se pro-

longara en 5 años de actividad, si ja mor-
talidad general se redujera en cinco por 
mil y si el ausentismo del trabajo dismi-
nuyera en 20 ojo, todas cifras posibles de 
alcanzar, se ahorrarían en Latinoamérica 
a lo menos 10.000.000.000 de dólares 
anualmente, valorando el trabajo anual 
del hombre en 500 dólares, promedio". 

Señor Presidente, he analizado dos crite-
rios distintos, dos conceptos -antagónicos : 
el de quienes propician una democracia 
económica y el de 'los que aceptan y con-
viven, plácida y tranquilamente, la demo-
cracia política. 

Los antecedentes que lie dado a conocer 
confirman lo que he sostenido, y nos hablan 
claramente de la tragedia de los puebles 
de América Latina y de] sufrimiento rIe 
sus pueblos y de sus masas humanas. 

Quicio plantear ahora, sin el ánimo de 
herir en lo mínimo las convicciones de 
mis Honorable^ colegas de la Derecha 
y en forma breve, un problema que me in-
teresa destacar. Me refiero al hecho de 
que entre los conservadores, o mejor dicho, 
entre los católicos, se observan, tanto en 
Chile como en otros países del mundo, dos 
tendencias antagónicas: una, que defiende 
la doctrina tradicional pura y que en lo 
económico se afianza en el capitalismo indi-
vidualista, en la cual han fundado sus 
razonamientos los Honorables señores Bul-
nes y Rodríguez de la Sotta; y la. otra, la 
doctrina cristiana, expresada por los Ho-
norables colegas señores Cruz Colee y La-
vrain (Jarcia Moreno, y que en lo social y 
en lo económico defiende el bien común. 

Ein el proyecto en discusión lie encontra-
do disposiciones que, pienso, no pueden ser 
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aprobada« por los católicos y menos por 
los social cristianos. En todo caso, es con-
veniente recordar cómo el conservanti¡sm o 
tuvo que luchar en sus comienzos y cómo 
a ellos se les trató de impedir se vaciaran 
como colectividad a la vida cívica, pov 

«oneiderárseles partido intransigente, into-
lerante y sectario, los mismos calificati-
vos que hoy se aplican al Partido Comunis-
ta. por aquellos que otrora los sufrieran. 

Era el año 1868, nacía a la vida pública 
el pujante Partido Conservador y se estre-
gaba contra los liberales. 

Un destacado liberal, Diputado por 
Chillán, Arteaga Alemparte, vocero de su 
•jmrtido, impugnaba la incorporación del 
conservantismo a la vida cívica y pedía 
fuera excluido por sev una colectividad 
ce t a r i a . 

Un tribuno del conservantismo, Abdón 
Cifuenten, de extraordinaria elocuencia, 
contestaba así: "No obstante, Su Señoria 
pedía la muerte de ese partido ultramon-
tano, porque es intolerante". 

"PeTo, señor, todo miembro de la socio-
dad tiene derecho de trabajar en todas, oca-
siones y en todas circunstancias por que las 
iüBtituciones y los hombres que rijan loti 
destinos de la Patria sean tales que puedan 
labrar su ventu'ra". 

"No importa. Los derechos se han crea-
do para diodos menos para los ultramonta-
no«. Que se les destierre de las luchas po-
líticas. Tal es el dogma de Su Señoría". 

"Pero es que en esas luchas es precisa-
mente donde se deciden los destinos de 
sociedad; eó\allí donde se juega el presen-
te j el porvenir de los pueblos; y más que 
«n derecho, es un deber del más alto, como 
#1 más humilde miembro de la sociedad, 
t rabajar ipor su ventura pública y privada". 

"Antes que mi interés, el de mi patria, 
antes que el de mi patria, el de la humani-
dad, es una máxima que ha tenido sus al-
tares y sus héroes no sólo en el seno de 
sociedades culta«, sino aun en el seno de 
las sociedades bárbaras". 

Y agregaba: 
"No importa. Esos deberes no rezan 

los clericales. ¡Los clericales no son hom-
bres ! Como parias de la India, como los 
esclavos romanos, no deben comparecer 
? los comicios, no deben tener voz ni yoto 
en los negocios públicos. Que obedezcan 
que sufran y callen: ésa es la suerte que 
les reserva la demagogia y una fementida 
tolerancia. La igualdad y la libertad no 
se hicieron para ellos. Dispénseseles la gra-
cia de vivir como hombres, pero nunca co-
mo-partido; jamás como ciudadanos. Tal 
es el evangelio republicano del Diputado 
por Chillan. ¿Qué les lia faltado decir a 
Su Señoría? S Ó L O les ha faltado lanzar con-
tra los clericales el grito salvaje de 1a. flecha 
romana: "Los cristianos a las fieras". Eso 
sólo le lia faltado, y le lia faltado, porque, 
por mucha que sea la decadencia a que han 
llegado algunas sociedades y algunos espí-
ritus los pueblos en cuyo seno vive Su Se-
ñoría están demasiado impregnados de cris-
tianismo para no respetar hasta ese punto 
lo» derechos del hombre". 

Estas son palabras que pronunciaba dou 
Abdón. Cifuemfces, gran tribuno del conser-
vantismo, cuando también se objetaba, ai 
naciente Partido Conservador el derecho a 
actuar en 1a, vida pública chilena, por ultP« 
montano, sectario, intolerante e i n t r a n s i -
gente . 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
— ¿Me permite, Honorable 'Senador? 

El señor Allende.— Con mucho gusto, se-
ñor Presidente. 

El señor Alessandri Palma (Presidente) 
- - Con la venia de Su Señoría, debo ha-
cerle presente que ha llegado el término 
de la hora. En consecuencia, se levanta 
la sesión. 

—Se levantó la sesión a las 19 horas. 

Orlando Oyarzun G-, 
Jefe de la Redacción. 
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